GARDEL,  CANTAUTOR!
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ENRIQUE QUINTERO VALENCIA

En la farándula contemporánea es usual referirse al intérprete que escribe sus canciones con el híbrido sustantivado de cantautor. Pues bien. Carlos Gardel, cada que su nombre llena la boca de los comentaristas y tangueros, está recordado como cantor, y poco se lo comenta como autor de canciones, que también lo fue, tanto en la música como en la letra. 

La calidad de sus creaciones? Queda esta calificación a gusto y tino de los catadores. La tecnología moderna nos ha permitido escucharlo con más limpieza que a los oyentes de sus discos iniciales. Lo hemos visto en colores, rescatados para su filmografía por el computador. La integración de computador y video en los multimedia nos facilitará mixturas impensables. No es imposible que a la vuelta de unos días podamos ver y escuchar a Gardel cantando lo que nunca cantó, y que nos gustaría en su voz y en su gesto. Qué tal oír al Morocho cantando el Cambalache de Discépolo, o la Nostalgia de Cadícamo, y Sur, o la Milonga Triste de Manzi. Tampoco quedaría mal un acomodo de su tesitura y modos a los aires modernos, con letras como las que hoy canta Aznavour, o como las del Maestro Horacio Ferrer...
En sesenta y seis títulos de la discografía gardeliana puede acotarse la autoría del Morocho. Tres de ellos son de creación completa, es decir, música y letra de Carlos Gardel. Y vamos a mencionarlos porque no dejan de ser una curiosidad para los tangófilos. Son La Mañanita, Mi China Cabrera (llamada también Palanganeando), dos estilos de 1913, y A Mitre, un vals del mismo año.
En la huella del creador

Su labor de compositor la inicia en colaboración con Andrés Cepeda. Escriben seis títulos, todos en 1913, una cifra, un vals y cuatro estilos. Pero más fecunda cooperación se dio con José Razzano, “El Oriental”, con quien escribe treinta y siete canciones entre 1913 y 1926. Y pide nuevamente su participación en 1933, cuando está escribiendo con Mario Batistella (o Bates Stella) el tango Mi alhaja, que luego será conocido como Medallita de la suerte. La mayor parte de la creación que hacen es completa. Sólo en dos o tres casos utilizan poemas ajenos que toman íntegros o los adaptan. Brisas de la tarde lo toman de José Mármol; El sol del veinticinco, que es una especie de jota (gato patriótico) es tema de Domingo Lombardi; en la canción El pangaré hay contribución letrística de Alcides de María. El Floridense es poema de L. Díaz. Y para la zamba Te acordás el poema lo aporta Galíndez. A mi madre, poema que musicalizan en 1919 Gardel y Razzano, es de Pedro Benjamín Palacios (“Almafuerte”) que dará muchos otros versos a los músicos del tango. Con letra de Antonio Viergol –Doctor en Filosofía y Letras- se aventuró Gardel a un ritmo que a veces cantaba pero en el que nunca más vuelve a componer, el shimmy. Se trata de Yo no puedo vivir sin amor, de 1923.
Pero de esta época debemos destacar a tres poetas del tango que dieron a Gardel y a Razzano materia para composiciones importantes. Francisco García Jiménez, Manuel Romero y Celedonio Flórez. De García Jiménez musicalizan en 1926 el poema Ave sin rumbo, que aún conserva la frescura original y se escucha con agrado. En 1931 Gardel le pone música y estrena el poema de Romero que va a ser éxito permanente, Tomo y obligo.  Manuel Romero es un porteñísimo autor de sainetes y dramas de corte tanguero, y en ellos y al lado de ellos surgen muchos títulos inolvidables por él escritos: Cómo olvidar Aquel tapado de armiño, Buenos Aires, Tiempos viejos...

Mano a mano

En cuanto al Negro Celedonio hay qué recordar la historia completa de Mano a mano. Mano a mano y Mi noche triste son pilares indiscutibles en la discografía de Gardel, es decir, en la tangografía clásica. Mi noche triste se escribe inicialmente como música con el nombre de Lita, y posteriormente se le agrega la letra y se rebautiza. Con Mano a mano ocurre lo contrario.  Inicialmente es un largo poema en quintetas escrito por Celedonio Esteban Flórez, en un lunfardo incomprensible para los cafiolos y sushetas de nuestros días, pues era la época en que imperaba el debute chamuyo canero. El milonguero Nunciatta, conocedor de que Flórez era el autor de Margot, le contó sus desengaños por el abandono de la mina papa a quien amaba, y sobre el tema hizo sus versos Celedonio. Los presentó el poeta a Gardel; y el Morocho, con la compañía de Razzano, los musicalizó y los lanzó a la inmortalidad, como alguna vez lo soñara Nunciatta, el enamorado tuberculoso de la barriada milonguera. 
El Gardel de Lepera

Entre los tangómanos y gente de avería tienen, sin embargo, una acogida mayor los tangos gardelianos que corresponden  al último período. Y para muchos Gardel es el Gardel de la época de Lepera. El Gardel que escribe y canta del 33 al 35. El de los últimos dos años. Sin duda este período tiene sobrados méritos para la permanencia porque es el de mejor calidad, depurado ya el lenguaje de las estridencias del bataclanismo y escritos los poemas con una limpieza que hace al tango “también apto para señoritas”. 

El tango canción se emparenta un poco con los cuentos de hadas y la novela rosa europea; y los microidilios con moraleja sustituyen la crónica policial musicalizada que era materia primera del tango viejo. Gardel, con la ayuda del piano –No fue guitarrista nunca. No le crea a la pose de las fotos!- lleva al pentagrama letras hermosas que harán impacto en el corazón de las gentes, escritas por poetas como Mario Batistella: Melodía de arrabal, Estudiante, Desdén, Medallita de la suerte, Mañanita de sol... U Horacio Petorossi con Silencio...

Alfredo LePera, brasileño como Barroso y Sanguinetti, es eje de la superación estética que mostrará el tango a partir de 1930. Tuvo qué influír en ello la requerida internacionalización del tango que hacía necesario prescindir de los localismos del lunfa y lanzarse con un lenguaje, popular sí, pero accesible a todos los hispanohablantes. LePera, el estudiante más destacado de su promoción, se dedicó al periodismo, a la crónica tanguera, y a escribir poemas para Gardel y libretos para sus películas. Se relaciona con Gardel a fines de 1931, y el año siguiente aparece Melodía de arrabal, que iniciará el más importante ciclo cancionero, a cargo de la llave Gardel-LePera, hasta su postrera creación conjunta, Guitarra mía, de 1935. Algunas de las páginas en las que LePera presta el poema y Gardel aporta la música y la emoción interpretativa son inolvidables: Cuesta abajo, Mi Buenos Aires querido, Golondrinas, Soledad, Amargura, Arrabal amargo, Volver, Por una cabeza, Lejana tierra mía, El día que me quieras...
Ahora, por favor, váyase a la victrola o al discompacto, baje el brazo u oprima el switch. Escuche al Maestro, déjese absorber por la vorágine del gotán. Ojalá con alguno de los tangos que él mismo hizo. No lo olvide como Cantautor.

Obras con letra y música de Carlos Gardel:

1. La mañanita



estilo

1913

2. Mi china cabrera (Palanganeando)
estilo

1913

3. A Mitre



vals

1913

Obras con letra de Andrés Cepeda y música de Carlos Gardel:

1. Yo sé hacer 



cifra

1913

2. Pobre madre



estilo

1913

3. Me dejaste



estilo

1913

4. La mariposa



estilo

1913

5. El almohadón



vals

1913

6. En vano, en vano


estilo

1920

Observación: El estilo La mariposa, que compone con Cepeda, es diferente del tango La mariposa, que tiene letra de Celedonio Flórez y música de Pedro Maffia, y será grabado por Carlos Gardel en 1916.

Obras con letra y música de Gardel y Razzano:

1. Sós mi tirador plateado

estilo

1913

2. El cardo azul



estilo

1913

3. Brisas de la tarde


canción
1913

4. El sol del 25



gato patr.
1917

5. La huella



canción
1917

6. La criolla



canción
1917

7. El tirador plateado


estilo

1917

8. El moro



canción
1917

9. El pangaré



canción
1917

10. La china fiera



canción
1917

11. El señuelo



canción 
1917

12. Adiós, que me voy llorando

estilo

1917

13. Puntana



provinciana
1917

14. El floridense



estilo

1917

15. Te acordás



zamba

1917

16. Lo que fui



estilo

1917

17. A mi madre



canción
1919

18. Aurora




vals

1919

19. Ay Elena!



vals

1919

20. La yegüecita



cueca

1919

21. Suena, guitarra querida

estilo

1919

22. Qué suerte la del inglés

estilo

1919

23. Amanecer



cifra

1920

24. Mi palomita



tonada

1920

25. Ausencia



vals

1920

26. Jujeña




tonada

1920

27. Pobre, mi negra


zamba

1921

28. Eres cruel



estilo

1921

29. Contrastes



vals

1922

30. Qué lindo tiempo aquel

estilo

1922

31. Hasta a besarla llegué

estilo

1922

32. Mano a mano



tango

1923

33. Primavera de colores


estilo

1924

34. Ave sin tumbo



tango

1926

35. Calavera viejo 



tango

1926

36. Noche fría



tango

1926

37. Rumores



tango

1926

Observación: El tango Rumores, de Gardel y Razzano no debe confundirse con el bambuco colombiano del mismo nombre, con letra de Francisco Restrepo Gómez y música de Alejandro Wills (es decir Builes), que cantó Carlos Gardel en 1933.
Obras con letra de Alfredo LePera y música de Carlos Gardel:

1. Melodía de arrabal

tango

1933

2. Silencio



tango

1933

3. Recuerdo malevo


tango 

1933

4. Me da pena confesarlo

tango

1933

5. Estudiante



tango

1933

6. Cuando tú no estás

tango

1933

7. Mañanita de sol


canción
1933

8. Criollita, decí que sí

cifra

1934

9. Caminito soleado


canción
1934

10. Cuesta abajo


tango

1934
11. Mi Buenos Aires querido

tango

1934

12. Amores de estudiante

vals

1934

13. Golondrinas


tango

1934

14. Soledad



tango

1934

15. Rubias de New York

foxtrot

1934

16. Apure, delantero buey

canción
1934

17. Amargura



tango

1934

18. Arrabal amargo


tango

1935

19. Sus ojos se cerraron

tango

1935

20. Volver



tango

1935

21. Por una cabeza


tango

1935

22. Lejana tierra mía


canción
1935

23. El día que me quieras

tango

1935

24. Volvió una noche


tango

1935

25. Los ojos de mi moza

jota

1935

26. Guitarra mía


canción
1935

� De APUNTES PARA UNA TANGOLOGÍA EXPERIMENTAL. 





